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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Reuniones de confianza, de Luis Mariano de Larra.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 25 de julio de 1887 (año VI, núm. 291).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0199, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Luis Mariano de Larra falleció en 1901). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 29 de diciembre de 2015

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			Reuniones de confianza

			Siempre la clase media empeñada… es decir aferrada en ser aristocracia, sin dinero, sin influencias, sin gusto, sin posición y sin nada para ello.

			Pero no importa; el Duque de Tal reúne los sábados; pues bien: es preciso, es necesario que los señores de Pérez se queden en casa los lunes, cueste lo que cueste. Cierto que no dan lunchs, ni té, ni siquiera las gracias a los que van a divertirlos; lo único que suelen dar a última hora es chocolate.

			Cierto también que los señores de Pérez no permiten que en su casa jueguen los contertulios al monte, a la ruleta, ni al bacarrat, apuntando cada vez más de un perro chico; pero el caso es que los señores de Pérez se quedan en casa los lunes, que se juega a algo y que se toma chocolate.

			Cuando se trató del asunto, el señor de Pérez accedió a los deseos de su esposa y de su hija, con las siguientes palabras:

			—Bien: los lunes nos quedaremos con la familia y con los amigos de confianza; pero nada más que con esos; ya veis; yo pienso recibir a todo el mundo en este traje, con bata y zapatillas. Además… la casa no es muy grande; las sillas… no son muchas, y sobre todo, ya sabéis que a las once en punto se cierra la puerta de la calle y se apagan las luces de la escalera. Con todas estas cosas en contra no es posible recibir a gente de cumplido.

			Y he aquí por qué las reuniones de los señores de Pérez… o de Sánchez… o de López… o de González, no se participan a los amigos por medio de tarjetas de invitación, ni de B. L. M., sino por conducto de la misma familia, verbalmente y sin pretensiones de ningún género, al parecer.

			—¡Don Nicasio!, ¡tanto tiempo sin vernos!, nosotros que tenemos tanto gusto… ¿por qué no va V. a casa el lunes?

			—¿El lunes?… ¿ha de ser el lunes precisamente? Ya pensaba yo en otro día cualquiera…

			—No —dice la niña—, es que los lunes pensamos jugar.

			—Pero, hija mía, si yo no juego hace ya mucho tiempo.

			—No importa; mire V.; van Fulano y Mengano y las hijas de Zutano… y mi novio.

			—¡Ay!, entonces comprendo que quiera V. jugar; irán ustedes de compañeros.

			—¡Ya lo creo! Nada, nada: es preciso que vaya V., y que lleve, por supuesto, a doña Robustiana y a Pilarcita.

			—¡Y que lleve V. mucho dinero! —dice la mamá.

			—Señora… no sé si podrá ser mucho; pero yo siempre acostumbro a llevar alguno, incluso los lunes.

			—Queremos decir que lleve V. muchos perros chicos.

			—Bien; eso ya es más fácil. Iré, iremos; adiós, señoras; hasta el lunes.

			Este es el modelo de esa clase de invitaciones, y todas son lo mismo, excepto alguna que otra frase, como la de…

			—Adiós, Juan, no deje V. de ir… y vaya V. dispuesto a perder todo lo que lleve.

			Al oír esto el invitado no contesta; sonríe y piensa:

			—Pues señor, si he de perder todo lo que lleve me dejaré en casa la vergüenza, y le diré a Tomasito que haga lo mismo.

			Tomasito es el novio de la niña.

			Desde algunos días antes del lunes, mientras las dos señoras de la casa recorren las de algunos parientes para darles parte de su determinación, el señor de Pérez falta a la oficina y se ocupa en alterar el orden de los cuadros del comedor (por ser la mesa de aquella habitación la más ad hoc para el juego), en colgar por las paredes todos los chismes inútiles que encuentra por la casa, en cambiar por una de gasógeno la antigua luz de petróleo del recibimiento y en tratar con el portero de que los faroles de la escalera permanezcan encendidos hasta la una de la noche, pagando el señor de Pérez el exceso de aceite mineral.

			En cuanto a la puerta de la calle, es imposible que deje de cerrarse a las once en punto, porque así lo ha dispuesto el casero y porque los pobres porteros tendrían que estar sin acostarse hasta que saliera el último contertulio; pero todo tiene arreglo; la criada del señor de Pérez bajará a abrir la puerta a cada uno de ellos, y lo más que puede suceder es que como el piso es tercero, la criada exija un sobresueldo cada lunes para poder ir a los baños de Panticosa.

			El sábado por la tarde, el señor de Pérez recorre todos los bazares y tiendas de juguetes de Madrid y vuelve a su casa contentísimo, después de haber gastado once duros en barajas, fichas y juegos de sociedad.

			Llega a casa, se desenvuelve el paquete y… ¡oh, felicidad!… El Asalto, El Ajedrez, La Lotería, La Aduana, La Perejila, El Enano, Las carreras de caballos… etc.

			Inútil es decir que el hijo del señor de Pérez no ha olvidado participar el acontecimiento a su novia y futura suegra, invitándolas en nombre de la madre; el padre no sabe nada de esto o por lo menos hace la vista gorda.

			Llega por fin el lunes y empiezan desde muy temprano los preparativos imprescindibles para que todo salga a pedir de boca. La señora llama a la criada y le dice:

			—Fulana, ya sabe V. que esta noche viene gente y hay que comer más temprano; además quítese V. ese delantal y póngase el blanco; no vaya V. a salir a abrir la puerta con esos pelos; y cuando los que vayan entrando sean señoras, les ayuda V. a quitarse los abrigos y las toquillas y va V. colgando todas las prendas en unas perchas que pondrá, ahí, ahora el señorito. ¡Ah!, traiga V. dos libras de chocolate de a cinco reales y dos cuartillos de leche. ¿Hay bastante pan?

			—Sí, señora. Tres panecillos de ayer y los que se tomen hoy.

			—Bueno: pues hoy tome V. los de todos los días, porque con esos tres de ayer se harán picatostes. El lunes que viene haremos migas; al otro tostadas con manteca y al otro buñuelos.

			—Está bien, señora.

			En este momento se oyen unos golpazos horribles; es que el señor de Pérez ha quitado de las alcobas todas las perchas y las está clavando en el recibimiento. Entre tanto la niña ha pensado que a la tarde se friegue el tramo de la escalera, correspondiente a su piso, y el descansillo, colocando en este todos los tiestos que adornan a diario los balcones; también había pensado la niña colgar por la escalera unos cuantos farolitos a la veneciana, pero el señor de Pérez ha decidido que eso no viste más que en Venecia y en las horchaterías. A las diez se barre la casa, se limpia el polvo y se friegan las puertas con agua caliente, jabón y un estropajo para que se quite la porquería y de paso la pintura.

			A las doce en punto, se almuerza, de prisa y corriendo; y a la una empieza la toilette de las señoras, en cuyo ejercicio emplean doble tiempo que de costumbre; madre e hija han decidido estar los lunes más limpias y más arregladas que los demás días; el señor de Pérez dice que esta es la única ventaja que encuentra a las reuniones de confianza.

			Llega la hora de comer; esta operación se practica aún con mucha más premura que la del almuerzo, para dar lugar, antes de que llegue nadie, a barrer de nuevo el comedor y a poner una o dos tablas más en la mesa. Con esta inesperada reforma, el tapete que se usa a diario resulta insuficiente y hay que echar mano del mantón de ocho puntas de la señora de Pérez (el mantón, no las puntas). Claro es que antes se ha pensado en el mantón de la criada, pero inútilmente, porque según los prestamistas sobre alhajas y ropas dicha prenda no está de recibo.

			—Fulano —dice la señora de Pérez—, te has olvidado de comprar unos ceniceros y me van a quemar el mantón con los cigarros.

			—Es verdad; pero no tengas cuidado; yo lo advertiré…

			—No: se ponen los platillos pequeños del café —dice la niña.

			—Eso es lo mejor. Límpiales el polvo y tráelos.

			El hijo del señor de Pérez acaba de encender en este momento el quinqué de su despacho (en ciernes) y de arreglar, en lo posible, las cartas, libros, retratos, tatarretes y otras mil cosas propias e impropias de aquella habitación, que llenan de ordinario la mesa de chapeado pino.

			¡Tilín…! ¡Tilín…! (esto quiere decir que suena la campanilla). Cuando la criada pone la mano sobre el picaporte, ya están en el recibimiento el señor de Pérez, su esposa y sus dos hijos, dispuestos todos a recibir al primer concurrente. Se abre la puerta y…

			—¡Por fin!

			—¿Lo ven ustedes?

			—¡Cuánto me alegro!

			—Deme V. la toquilla.

			—Deje V. ahí el gabán.

			—Yo se lo quitaré a usted.

			—Gracias.

			—Ea: pasen Vds. por aquí.

			Y pasan todos al comedor. Es la familia de don Nicasio.

			Al poco rato, vuelve a hacerse la misma operación con la familia de la novia del hijo, después de decir dispensen Vds. a los señores que se quedan solos en el comedor.

			La misma alegría; la misma finura de antes; pero el hijo del señor de Pérez toma en este recibimiento una parte mucho más activa que en el anterior, no sin haber aprovechado la tardanza de su novia en divertir a la hija de don Nicasio. La faena de salir a recibir a cuantos entran, se repite por cinco o seis veces, hasta que dan las diez, hora en que ya hay bastante gente para empezar a jugar; y entonces la señora de Pérez dice:

			—Conque, señores, ¿a qué quieren Vds. que juguemos?

			—A lo que Vds. quieran —responden casi todos.

			—Al monte; yo tallo una peseta —responde un pollo amigo de un primo del hermano de un amigo del novio de la hija del señor de Pérez de confianza.

			—No, el monte es muy tirado —exclaman las señoras y un joven calvo que desde que entró permanece sentado a corta distancia de los demás y con las manos metidas en los bolsillos del chaleco.

			—Yo —añade dicho joven— les veré a Vds. jugar.

			—¿Cómo se entiende?

			—¿Por qué?

			—¿No le gusta a V. jugar?

			—No es eso: es que… no me divierto… porque… sea a lo que sea… y como sea… y donde sea… siempre que juego… gano; tengo una suerte disparatada: y la verdad… eso de llevarme el dinero de los demás… francamente no me gusta.

			—Hombre; yo comprendería que no les gustase a los demás, pero a usted…

			—¡Justo!

			—¡Naturalmente!

			—¡Tiene muchísima gracia el señor de Pérez!

			—Vamos: juegue usted.

			—No: de verdad, no me divierto.

			—Pues haga V. lo que guste.

			—Chico, si es que no tienes dinero, yo te prestaré —le dice en secreto el hijo del señor de Pérez.

			—Bueno, jugaré porque no digan ustedes…

			—Conque ea, ¿quieren Vds. que juguemos al Enano?

			—¡Bueno: al Enano!

			—¿Y qué juego es ese?

			—Yo no he jugado nunca a eso.

			—Pues es muy fácil: voy a explicárselo a Vds. en dos palabras.

			Y el señor de Pérez, interrumpido de cuando en cuando por su esposa y por sus hijos, empieza a explicar a los concurrentes el reglamento de dicho juego, después de advertir a todas aquellas personas regulares que no valen trampas. Pero resulta que nadie acaba de entender la teoría y hay que pasar al terreno de la práctica. Se cuentan las fichas, se deposita el dinero y se empieza a jugar. A las doce de la noche, que es cuando ya lo van entendiendo casi todos, la señora de Pérez se levanta, y después del consabido Dispensen Vds., sale del comedor con dirección a la cocina. Pero una prima de su esposo, práctica ya en esta clase de mutis de confianza, sale también del comedor y le dice en secreto:

			—Pero, hija, ¿por qué no dejas que lo haga la criada? ¡Mira que para hacer un chocolate!…

			—No me fío; Manuela lo hace siempre divinamente; pero son tan animales, que de seguro, esta noche, por lo mismo que quiero que salga mejor, se le pegaría o se le cortaría la leche.

			—Bueno; pues entonces lo haremos entre las dos.

			Y pasan ambas a la cocina: allí, de bruces sobre el fregadero, está la criada, dormida como un tronco; la despiertan a fuerza de empellones y después de una reprimenda… filosófico-moral, resulta que el chocolate está aún sin partir y la lumbre se ha apagado por completo. ¡Qué desesperación! ¡Qué compromiso tan horrible!

			—¿Enciendo lumbre?

			—No: lo haremos con espíritu de vino. Traiga usted las dos maquinillas.

			—Pero ¿y los picatostes?

			—Ya no hay tiempo.

			—Es lo mismo; lo tomaremos con pan al natural —dice la prima.

			—Pero, señorita, ¿no se acuerda V. de que el pan que hay es duro?

			—Claro, como que era para picatostes; pues a esta hora… baje V.… baje usted ahora mismo al café y que le vendan cinco panecillos franceses.

			Mientras la criada cumple esta orden, con el mayor sigilo posible, las dos señoras cortan el chocolate, miden la leche y empieza la cocción: —¡Qué cosa tan útil es el espíritu de vino en las casas! En un momento se hace cualquier cosa.

			Como por lo regular en ninguna casa hay más de un molinillo, este, de la del señor de Pérez, alterna entrando y saliendo sucesivamente en cada una de las dos chocolateras. Por fin se hace el chocolate; y después de cortar el pan en tiritas o rebanadas transparentes, se procede a llenar las jícaras.

			Entre tanto los jugadores han procedido también a la liquidación de cuentas; se cambian por dinero las fichas que cada uno conserva y resulta que todos han salido en paz, menos el novio de la niña de la casa, que ha perdido once reales.

			—Pero ¿cómo es posible? Alguien tiene que ganar.

			—No: mire V., yo saqué esta peseta.

			—Pues yo no puedo equivocarme; porque no traía más dinero suelto que estos dos reales.

			Nada; no resulta la cuenta.

			—Eso es indudablemente —dice la niña en voz baja—, que como has estado tan distraído hablando conmigo, te los habrá cogido alguien en broma.

			—¡Pues vaya una broma!

			Al terminar de sortear luego, entre todos, el perro chico que ha sobrado de la liquidación, y al caer en la primera taza, en la cocina, las primeras gotas de chocolate, se advierte que no caen tales gotas sino grumos indisolubles, flotando sobre un aguachirle incalificable. ¡Horror! ¡El chocolate se ha cortado, a pesar de no haberlo hecho el animal de la criada! ¡Y ya no hay tiempo ni leche para remediarlo! ¡Es preciso confesar a todo el mundo la catástrofe!

			Cuando la señora de Pérez participa en el comedor el suceso, todos se ponen de pie como autómatas, lanzando quejas tan disfrazadas como las siguientes:

			—¡Señora, no se apure usted!

			—¡Eso le pasa a cualquiera!

			—¡Es igual; lo tomaremos en el café de abajo!

			—Yo ruego a Vds. que me dispensen; pero el lunes que viene lo tomarán Vds. con migas.

			—¡Vaya si tiene migas el chasco! —dice para sí el solterón de la calva.

			—Conque adiós, señores.

			—Pero ¿se van ustedes?

			—Sí; ya es casi la una y queremos alcanzar el último tranvía.

			—En ese caso… Fulana, coja V. la llave y baje V. a abrir.

			Tras una mirada furibunda del señor de Pérez a su esposa y tras mil nuevas excusas de esta, bajan todos los contertulios la escalera diciéndose unos a otros en voz baja: «¡Cómo nos hemos divertido!», «¡Qué rico chocolate!». Se abre la puerta de la calle y aparece a la vista de todos un espectáculo aterrador. ¡Está diluviando! ¡Ni un tranvía, ni un coche, ni dinero para él! Nadie ha traído paraguas y cada uno emprende la fuga por su camino, remangándose respectivamente las faldas y los pantalones.

			En medio de aquella dispersión solo se oye una frase de despedida… ¡Hasta el lunes que viene!
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